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ONSiGRAiHí> stcmpre 
las columnas del Se­
manario á perpetuar 
¡a memoria do nues­
tros moniiraentosbis- 
tóricossalvándolososí 

C í S i x ' i r t S  i tlfil olvido á que los 
•' 1̂ 4̂ '  l’sntondenadoeltras-

curso de los tiempost 
y el espíritu destruc­
tor del siglo que al- 
caniamos ; creemos 
sean el lugar mas á 
propósito para dar i  
conocer uno de los 
pocosobjetos notables 

que encerraban los viejos muros déla noble villa de Ma­
drid antes de ser corte, olvidado de todos é ignorado de 

N ueva Epoca.—T omo I .—Sb t ie u s r e  20 d b  1846.

los mas; tal es el sepulcro del tristemente célebre Don 
Pedro el Cruel en el convento de Santo Domingo el Real. 
Muerto en 1361) aquel Monarca á manos de su hermano 
Enrique en el campamento de Montiel como lodos saben; 
filé su cadáver depositado en aquella villa donde fundó 
D. Enrique, según el mismo asegura en su testamento, 
un monasterio de doce frailes para que rogasen á Dios 
por el alma de D. Podro. Ignoramos el tiempo que allí 
subsistieron sus restos, ni el motivo porqué fueron tras­
ladados á la iglesia de San Antonio de la Puebla de Alco­
cer donde permanecieron hasta el 24 de marro de 1444, 
que Doña Constanza de Castilla, nieta delmi.smo Bey Don 
Pedro siendo priora de Santo Domingo el Real con be­
neplácito de D. Juan el II qae reinaba á la sazón, los 
hizo transportar á su convento depositándolos en un sun­
tuoso enterramiento que erigió en medio de la capilla 
mayor inmediato al aliar. Eu 1613 con motivo de reno­
vaciones hechas en la iglesia el sepulcro de D. Pedro fué
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colocado «ü un nicho da la misma capilla que ocupaba al 
lado del Evangelio. Segiin vemos en algunas crónicas 
antiguas de Madrid, los reyes nombraban guarda mayor 
de este sepulcro, y una de ellas nos conserva el nombre 
del que desempeñaba este cargo en lóOi que era Pedro 
Hurtado, vecino de Madrid- En la referida capilla mayor 
hizo Doña Constanza construir otro sarcófago para su pa­
dre D. Juan de Castilla mandando venir sus restos desde 
Soria. La historia de esto desventurado Príncipe, tronco 
del noble apellido de Castilla , es de suyo tan romances­
ca 6 interesante, que creemos n > llevarán á mal nues- 
ros lectores hagamos aquí uno pequeña digresión para

apuntar sus principales sucesos poco conucidos. Era hijo 
del Rey D. Pedro y de su esposa de un dia Doña Juana 
de Castro. El Rey lo distinguió siempre con señaladas 
muestras de cariño, y le llamó en su testamento á la su­
cesión de la corona después de las hijas de Doña María 
de Padilla. D. Juan siguió la varia fortuna del Rey su 
padre, y fué en su compañía á Inglaterra donde quedó 
en rehenes hasta el reinado de Juan I , que en la paz que 
estipuló con los ingleses foé una délas condiciones que 
el Duque do Alencaslre enlregaria la persona del Infante 
D. Juan, prometiendo el Rey de Castilla conservarle la 
vida, aunque para que no turbase el sosiego del reino

aspirando á la corona lá laque sin duda tenia mejor de­
recho que D. Juan 1) le tendría asegurado en prisión. El 
tratado se verificó en todas sus parles, y el Infante fué 
encerrado en la fortaleza de Soria en 1386. La desventu­
rada suerte del cautivo Príncipe, interesó el corazón de 
la bella Doña Elvira de Falces, hija de D. Beltran de Eri!, 
caballero de mesnada en Aragón y Alcaide del castillo de 
Soria. El Infante no fué insensible á ios encantos de la 
hija de su guardián, y la tomó por esposa; no k í o  , como 
dice uD historiador antiguo. por au buena cara, sino por 
considerar atfuel víncufo como medio oportuno para au

libertad. El fruto de este enlace fueron dos hijos; Don 
Pedro que llegó á ser obispo de Osma y Falencia, y la 
priora Doña Constanza. Esta señora para consagrar un 
recuerdo á la desgraciada vida de su padre, dispuso que 
la estátua que lo representaba sobre el sepulcro, tuviese 
grillos para dar á entender que había muerto en la pri­
sión. Un epitafio se leía en este lucillo que decía así: 

Aquí yace el muy escilcnle señor D. Juan hijo del 
muy alto Rey D. Pedro, cuyas ánimas nuestro Señor haya 
y de tres hijos suyos; su vida y fin fué en pñsiones en 
la riudad de 5oriB. Fué mandado enterrar por el Rey

Ayuntamiento de Madrid



PINTORESCO ESPAÑOL. 29Í)

1). Enrique en San Pedro de la misma ciudad de Soría. 
Trasladó sus huesos viernes 2 i de diciembre año de i  452 
aquí en esta sepultura Soror Doña Constama de Castilla 
«í hija, priora de este monasterio, cuya ánima haya 
nuestro Señor.

Los que me miráis, conoced el poder grande de Dios, 
él me hizo nacer de muy alto Rey, mi vida y fin fue «•n 
prisiones sin lo merecer-, tuda la gloria de. este mundo 
es nihil Síenavíníurania cumplida es amar y temer á 
Dios.

Ningiin vsstigio resta de esU tumba de D. Juan que 
era según los historiadores madrideños, un modelo de 
buen gusto j  magnificencia. Volvamos á la do D. Pedro. 
Al reslableccr la pared de la capilla mayor que estaba 
ruinosa, fué trasladado el túmulo, no sabemos en qué año, 
al interior de la clausura donde subsistió hasta la guerra 
de Indcpcndeucia, que sirviendo el convento de cuartel 
füé totalmente destruido el real sepulcro por los soldados 
franceses, conservándose fínicamente la estatua que lo 
decoraba, que se halla abandonada boy día en una bóve­
da del mismo convento, y cuyo fiel traslado vá por cabe­
za de este arliculo. Es una de las mas bollas muestras de 
la escultura del siglo XV en que las arles, muertas por 
el espíritu en demasía belicoso de la edad media empela­
ban á renacer. Es de mármol blanco, y está de rodillas 
con las manos juntas en actitud de hacer oración; no 
tiene corona aunque se conoce haberla tenido en otro 
tiempo de metal. Toda la estatua está escollada con pas­
mosa proligidad, en especial e! manto y la cota de malla 
que sobresale por bajo de la armadura, son de una ejecu­
ción admirable.

Las repetidas traslacioncsy la barbarie délos soldados 
franceses, mutilaron laslimusameule esta bellísima es­
cultura que es sin embargo un objeto dignu del mayor 
aprecio paralosanaanlesdelas bellas arles (1). En efecto, 
el diestro cincel did artista que Doña Constanza eligió 
para ejecutor el simulacro de su abuelo, dió tal anima­
ción al mármol, que al contemplarlo el observador, cree 
por un instante estar frente á fíente, con el terrible Don 
Pedro el asesino de su esposa y de sus hermanos, el 
envenador de su m.idre, el Nerón de Castilla, Debemos 
advertir aquí á nuestros lectores, que cuando visitamos 
el interior del convento con objeto de copiar la estatua 
que describimos, nos acompañaba un entendido frenólo­
go que examinando detenidamente su cabeza según la 
doctrina dcl doctor Gall, descubrió en ella muy pronun­
ciados los órganos de la crueldad, avaricia yliviandad, 
pasiones que formaban el carácter del Rey según lodos 
nuestros historiadores. Los restos de aquel tirano que 
por diez y nueve años hizo temblar á Castilla, yacen ac- 
Inaimente en un miserable nicho practicado en la sala 
llamada del Capitulo con esta humilde inscripción en le­
tras negras.

(O  No podemos m eoos de llam ar la  a tención  de la  com isión 
de m onum cnius b isió ricos y de la  Ilcal Academ ia de la  h istoria 
]iora que esta  e s ti lu a  U n  apreciabie  por el m érito  de  su  e jecii- 
cioo rom o por sor e l  re tra to  m as irm ejan te  det célebre  R e r  Don 
P edro  t e a  rc ilau rad a  y calooada en  lu g a r m as convenianie.

AQUI USTAN LOS HUESOS t n ,  UEV DON PEDIIO 

Y DE s i;  n iJÜ  EL INFANTE DO-N JUAN.

Ningiin trofeo orna la tumba de aquel Rey aborreci­
do , ninguna plegaria se eleva al cielo por el descanso de 
su alma.... La guadaña del tiempo y la mano de los mis­
mos hombres que le derribaron del trono, destruyeron 
ol suntuoso moniimenlo que le consagrara la ternura 
lilial. y solo queda indeleble la memoria de sus cruelda­
des que la historia nos b.i legado en páginas escritas con 
sangre.

Confluiremos este arliculo con presentar á nuestros 
lecliires la vhta del cnlerrainicnlo de la Infanta Doña 
Constanza que se conserva íntegro en el coro bajo del 
mismo convento de Sanio Domingo, quesino de un gran 
mérito arlislico es digno de eonsider.icion por ser, según 
creemos, el ímico monumento de su clase y de aquella 
época que exist.acn Madrid.

N icolás C astor i>e Caunbdo.

LA ESPADA DEL DUQUE DE ALBA.
ITOVSLA tnSTORlCA.

V.
f . a  ca|»Ad«t.

[CcEimiaciíc.i

Eslas precauciones y la destreza quedesplegó eljóven
n.imcnco favorecieron da tal manera su salida de Espa­
ña y su llegada i  Italia , que arribó á Roma sin desper­
tar la mas mínima sospecha. Así que pisó el territorio de 
le S.inta Sede . so despojó de su disfraz y le fué sumamen­
te fácil obtener del l’apa la audiencia que solicitó. El gran 
nombre de Carlos V allanaba todas las diticultades. Pau­
lo IV despachó inmediatamente órdenes á loslegados pon- 
titicios de España para que promoviesen una cuestión de 
competencia cutre ellos y el tribunal de la inquisición. 
Entonces el Santo Padre avocó el negocio á Roma adonde 
fué conducido Carranza, y desde aquel instante su cauti- 
liveriu no fué ni penoso, ni temible , aunque continuó 
priskineio por algún tiempo en el castillo de Santo-An­
gelo.

Dos años tardó en concluirse este negocio, laníos fue­
ron los obstáculos que hubo que vencer para lograr que 
la inquisición entregase su prisionero a! Papa. Transcur­
ridos estos dos años, liios, luego que biibo dado cima 
felizmente á la delicada negociación que le cncagára su 
Señor, se puso en camino para (¡ante. Tralalia de pasar 
inmediatamente á España , empero á la mitad del cami­
no llegó á su noticia la muerte del Emperador. Esta tris­
te nueva le hizo apresurar la vuelta á su país natal. Una 
tarde con el corazón palpitaulc y los ojos inundados de 
lágrimas, llegó por fin á su casa y llamó suavemenle á 
la puerta. Su misma esposa vino á abrirle , mas en lugar 
de arrojarse en sus brazos, en vez de manifestarle su
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alegría y su dicha, empezó á llorar amargamente y á dar 
muestras de un terror y una desesperación sin limi­
tes. La señora Gertrudis vino corriendo 6losgritosde su 
nuera y participó también del dolor de Estina al ver á 
Joos.

—[Dios tenga piedad de nosolrosl esclamaba, porque 
sino mi hijo está perdido sin remediol ¡Ay! es posible 
que no le hemos de volver á ver después de una ausencia 
tan larga sino para perderle de una manera cien veces 
mas cruel todavial

¡Dónde le ocultaremos! decía Estina. Estoy segura de 
que no tardarán en venir á buscarle; es preciso sustraer­
le á sus pesquisas.

Y las dos mugeres arrastraron á Joos hacía la cueva 
buscando algún rincón donde esconderle.

Entonces solo fué cuando Joos pudo saber de ellas 
algunos pormenores. Pasados unos cuatro meses después 
de ocurrida la muerte del Emperador Carlos V los algua­
ciles del Duque de Alba se habían presentado casi todos 
los dias en la habitación del joven Qamenco á informarse 
de si había venido, colocaron centinelas en todos los bar­
rios de la población, y registraron escrupulosamente la 
casa del aldeano hasta sus mas ocultos rincones.

—¿Qué has hecho , le preguntó su madre, para atraer 
el enojo de este tirano de los Países-Bajos?

—¡Ohl nada que sea indigno de un cristiano, lo juraría 
por la cabeza de mi hijo, ¿ no es verdad Joos? interrum­
pió Estina con su voz dulce.

Joos que se acordaba del suceso de Carranza, sabia 
demasiado á que atribuir las persecuciones del Duque de 
Alba, pero al oir la palabra de hijo lo olvidó todo.

—¡Mi hijo! esclamó, ¡mi hijo, Estina! ¡oh! que yo le 
abrace, que le estreche una sola vez entre mis brazos! ¡y 
después que venga el Duque de Alba! ¡Mi hijo! ¡aj.' du­
rante mi larga ausencia sin haber tenido noticia alguna 
de t i ,  ni en España, ni en llalla , privado siempre de 
medios de comunicación, ignoraba que Dios hubiera ben­
decido nuestro matrimonio. ¡Ilijo mió! ; quiero verie! 
¡quiero abrazarle!

Y á pesar dolos esfuerzos de su madre y de su mu^cr 
se escapó de la cueva y se dirigió á la cuna donde dor-

mía una niña de diez y ocho meses que disperté sobre­
saltada y le tendiólos brazos.

Eero ¡oh desgracia! apenas d  pobre padre Labia cogi­

do en sus brazos á la hermosa criatura, cuando los al­
guaciles rodearon la casa.

—En nombre del Duque de Alba, dijo el oficial que 
los mandaba, Joos, antiguo servidor de S. M. el Empe­
rador Cárlos V, sois mi prisionero.

—¿Cuál es el crimen de que se me acusa? preguntó 
Joos.

—Alad las manos á ese hombre, y liadle los pies con 
una cuerda de forma que sin que le impida andar no le 
sea posible fugarse. Ya hace mucho tiempo que el Duque 
de Alba está impaciente por nuestra tardanza en con­
ducir á su presencia á este hombro, es pues preciso que 
no se nos escape. Ea, vamos andando, joven.

— Al menos permitidme abrazar á mi muger. á mi hi­
jo y á mi madre.

—Es muy justo, replicó el oficial, la ausenci.i será 
larga según todas las apariencias. Dios quiera que os vol­
váis á ver en otra parte .antes que en el cielo, con tal que 
moráis como buen cristiano y halléis gracia ante la mise­
ricordia Divina, anadió inclinando la cabeza. ¡Amen! y 
en marcha.

Joos abrazó á su madre y á su hija por última vez, 
acercó á sus labios la mano helada de Estina que se había 
desmayado y siguió á los alguaciles.

Uno de estos !e montó á la grupa de su caballo , y ol 
corto destacameoto militar dirigió su rula hacia Bruselas. 
Solo jornada y media emplearon en el viaje. Joos llegó 
medio muerto de fatiga, é iiiracdialamenle le condujeron 
al palacio que ocupaba el Duque de Alba.

Uprimia este en aquel tiempo á la Bélgica bajo un 
yugo terrible y sangriento, que aun hoy dia se recuerda 
coD terror á pesar de lialíer trascurrido casi tres siglos. 
Armado de un poder sin límites, y sin mas freno que 
los caprichos de su cruel voluntad, todo lo talaba á san­
gre y fuego, destruía los privilesius de las provincias, 
corlaba la cabeza á los nobles, aprisionaba á lo.« plebe­
yos y les cnlregaba eii manos del verdugo con insolente 
desprecio, como si la vida del último ciudadano no fue­
se de ningún valor. Todavía no se había establee do el 
consejo de los Ti'onbless\ que los brabantes dieron el nom­
bre de consejo de sangre, empero ya preparaba los ci­
mientos de esa cruel iostitucion y su pérfido favorilo Don 
Juan de Vargas le secuadalia en ella con feroz actividad. 
La desolación y la ruina cnndi.in por do quiera. .Mas de 
cien mil Qauicncos se espatriaron ¡>ara ir ádemandar un 
asilo en Inglaterra , trasportando consigo sus inmensas 
riquezas, y los secretos no menos preciosos de su indus­
tria. Si alguna poblaciun trataba de resistirse la amenaza­
ba con comisiones militares, y la ejecución seguia in- 
incdiataiDcnte á la amenaza.

Difícil seria pintar el terror que se apoderó de Joos 
cuando se halló eii el palacio ducal esperando que el ter­
rible lugar-teniente de Felipe 11  decidiese de su suerte.
La noche comenzaba á estender su densa oscuridad por 
las vastas salas que aun no estaban iluminadas, ningún 
ruido turbaba el silencio que reinaba en aquellos lúgu­
bres aposentos como no fuese el de algún alguacil que 
hacia un ligeromovimieuto agobiado de fatiga. Las manos 
d&loTosamcntc hinchadas por los nudos de los cordeles,
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muerto de hambre y de sed , Joos esperó mas de cua- dad vuestra alma á Dios, renunciad á todo pensamiento 
tro horas, entregado á funestos pensamientos. terrestre, eslended únicamente al cielo vuestras espe-

Por úitimo la puerta del fundo se abrió y D. Juan de ranzas.

í!

cria-Vargas apareció en el umbral, acompañado de un 
do vestido todo denegro y que llevaba UDa.inlorchaenla 
mano. Hizo una seña, y al punto el gafe de los alguaci­
les cogió á su prisioneroy le condujo sin hacer ruido al­
guno á la presencia del secretario del Duque de Alba.

D. Juan de Vargas mandó hacer alio, é indicó con 
el dedo el camino á Joos, que después do andar algunos 
inmulos por un largo corredor se halló instantáneamen­
te á ia entrada de un espacioso salón. El Duque de Al­
ba sentado delante de UQ bufete y rodeado de cinco ó 
seis personas, leia papeles y dictaba órdenes cuando Joos 
y Vargas entraron. Apenas levantó la cabeza para (¡jar 
en los recienvenidos la sombría mirada de sus verdosos 
ojos.

—Joos, murmuró D. Juan de Vargas.
—Que venga un religioso y que confiese á este hom­

bre respondió el Duque de Alba. Es indispeiisjble que 
so halle en estado de gracia para lo que vá á hacerse.

Y continuó tranquilamente su trabajo sin prestar la 
menor atenciou á la mortal palidez de Joos.

Un monje se presentó casi en el mismo instante y 
condujo al pobre gantós á un oratorio inmediato.

—¿Con qué voy á morir? preguntó angustiado el mari­
do de Estiua que apenas podia creerla realidad de su 
fatal estrella.

—;Ay! hijo mío, repuso el monje, rara vez los que en­
tran en esta capilla á reconciliarse con Dios salen de ella 
para volver á la vida. El verdugo y yo no nos apartamos 
ni dedia ni de noche del palacio del Duque de Alba.

—¡Qué! ¡sinmanifestarme el crimen de que se rae acu- 
sal ¡sin permitirme que me justifique y me defienda!

—Hijo mío, aprovechemos el tiempo, contestó el re­
ligioso, los momentos que se conceden á los que en­
tran en esta capilla son siempre muy cortos. Kecomen-

J-i,

¡TThî -

yH;'.

i 'm s

—¡Esposa mia! ¡madre mial ¡hijo mió!
—Dios os los devolverá en el cielo.... En nombre de 

Cristo, hermano mió, pensad en vuestra salvación.
Joos se arrodilló delante del religioso y le confesó to­

das sus culpas.
.Vo me ocultéis nada, le dijo el s.icerdotc, tened 

presente que Dios os oye y que vais á comparecer á su 
presencia.

—Padre mío, os he confesado todos mis pecados.
—Recibid pues la absolución, desgraciado joven. Ofre­

ced á Dios en holocausto vuestros padecimientos y vues­
tra muerte y dadle gracias porque se digna concederos la 
palma del martirio.

ii.;:.''., r,

Pero Joos nn se scnlia con uerzas para aceptar con 
resignación una muerte tan injusta, y á pesar suvo c'
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recuerdo de $u esposa, de su madre y de su hija le li­
gaban á la tierra.

Sin embargo una hora pasó sin que nadie viniese á 
buscarle. Otros dos prisioneros entraron en la capilla y 
fueron conducidos sucesivamente á la presencia del re­
ligioso, y trascurridos algunos minutos D Juan de Var­
gas seguido de un hombre de muy mala traza vino á bus­
carlos. Las doce de la noche eran y aun ignoraba el 
gantes cual seria su suerte,

f  Concluird.J

CRITICA LITERARIA.

Biblioteca de au to res  españoles , desde la lorraacioo del len^tus- 
j e  b asta  nuestro s d io s , ordenada é ilu s trad a  por U o a  U u c -  
n i s v e i s t u r u  C á r l o »  A H Is a u .

Hace algunos años que los impresores ingleses pu­
blicaron en Londres una edición completa de las inmor­
tales obras de Guillermo Shakespeare reunidas en un 
solo tomo en octavo , y al poco tiempo las producciones 
de los autores clásicos de la Gran llreiaña, en una colec­
ción de volúmenes en 2 1 .'*: de ambas impresiones se ti­
raron 32,000 ejemplares, que á pesar del sinnúmero de 
ediciones anteriores de todas formas, se despacharon 
con una rapidez eslraurdiuaria, No se descuidaron los li­
breros franceses, visto el éxito admir.ible de aquellas 
impresiones hechas con sumo esmero , con caracteres pc- 
queúos pero claros y perfectos, en Imitarlas haciendo 
varios ensayos análogos, entre ellos la reimpresión de los 
autores clásicos de t'raneia . en la misma forma que se 
habían publicado las de los autores ingleses. Conocidos 
los inconvenientes dul tamaño y meditadas las reformas 
necesarias para dar principio á una serio de producciones 
económicas, curstiluvúse al poco tiempo rn Puris una 
sociedad por ai-cioncs, para dar á luz á un pri'cio suma­
mente barato una colecciou universal de obras escogidas. 
Vivamente llamó la atención de todas las personas ilus­
tradas y de gusto del estranjero, el solo anuncio de esta 
biblioteca completa j  económica; no tardó en aparecer el 
primer tomo del Panlheun Liltéraire, ciijo titulo tomó 
esta, y en pocos dias se agotaron 13,000 ejemplares de 
él; los periódicos felicitaron á los autores del pensamien­
to. todos unánimes aprobaron la idea, analizaron la pu­
blicación y la dieron la importancia que merecía.

Vá hacer muy luego un año, desde que un erudito 
español después de grandes vigilias y largas tareas, sin 
Contar con otros recursos que con los suyos propios, im­
pulsado tan solo por su amor á U literatura nacional, 
publicó el prospecto de una Biblioteca de autores espa­
ñoles, desde la formación dul lenguaje hasta nuestro? 
dias, y forzoso es confesarlo, ni la prensa saludó con el 
entusiasmo de que era merecedor este interesante peusa- 
miciilo , ni ol público le acogió dándole una preferencia 
marcada sobre tantas otras lastimosas colecciones de obras 
fútiles y despreciables, como salen á luz en esta época 
en que tanto se escribe. Abundantes y dolorosos reOexio-

ires se agolpan en h  imaginación, si se medita detenida­
mente acerca de este paralelo entre e! éxito que empre­
sas análogas tienen en otros países, y el que alcanzan en 
el nuestro, y sobre la indiferencia de! público ó mas bien 
falta de tacto, para saber distinguir de entre el aluvión 
de producciones que todo lo inunda, aquellas que son de 
un mérito real y efectivo y de una utilidad cierta é indu­
dable , de las que nunca debieran hacer sudar las pren­
sas españolas. Escasísimas, muy contadas serán las pro­
ducciones que de ellas han salido de algún tiempo á esta 
parle, que igualen en mérito y belleza material á la 
Biblioteca de autores españoles, yninguna, ubsululamcn- 
te ninguna que compita con ella en baratura.

Dos son los lomos que hasta ahora han .aparecido, y 
ciertamente que seria para nosotros sabroso trabajo ha­
cer un análisis de ellos, consignando nuestro humildu 
parecer, acerca de esta colección importante ; las dimen­
siones del Semanario son insuficientes para ello, esto no 
obstante, bojearemos de ligero ambos volúmenes, y apun­
taremos brevemente lo que sobre ellos se nos ocurra.

Comprende el primero las obras de Cervantes, y cier­
tamente que de derecho correspondía al príncipe de los 
ingenios españoles, ocupar el primer lugar en una culcc- 
cion destinada á recopilar los tesoros literarios de que 
mas se gloria nuestra nación. En un solo voUimen se ha 
logrado reunir, la eido de Cervantes escrita por el señor 
Aribaii, ron el talento, el criterio y la elcganci.a que dis­
tinguen á ludas las producciones del erudito compilador 
de la Biblioteca, los seis libros de la Galaica; las novelas 
ejemplares; el Quijote; los trabajos de l'érsiles y Sigit- 
munda; el viaje al Parnaso y las poesías sueltas.

Difícil si lio imposible es que el señor Aribau acierte 
á conlenlar á todos en cuanto al urden que siga en la 
public.icion de obras, puesto que la preferencia que se 
concede ¡i unas ú otras dependen muchas veces del giislu 
y modo de ver de cada uno; pero de todas maneras pue­
de calificarse desde luego de pensamiento feliz, el de 
reunir en el segundo torno do la Biblioteca las oírní de 
los dos -Voratines padre é hijo. Encabézanle las vidas de 
ambos, la del primero escrila por el segundo, la de este 
por el cntendiilü y laborioso señor Aribau. Siguen las 
obras de I). A’icolús Fermudes de .Vorafin, no recopila­
das hasta ahora, y á  coulinuarion las del famoso refor­
mador de nuestro teatro, compiladas con un esmero, qiic 
hace preferible esta edición á tudas las que se conocen. 
Figuran en primer lugar los Orígenes del teatro español 
y cl discurso preliminar, añadidas ambas producciones 
con copiosas y eruditas notas que dan grande importan­
cia y realzan en eslremo estos trabajos. El señor Aribau 
ha suplido también las considerables omisiones que se 
notaban en el catálogo de pirras dramáticas anteriores á 
Lope de Vega, añadiendo los títulos de gran número de 
estas, que lloratin nc tuvo presentes. K1 celo del com- 
píladur de la bibliotec a, no se ha contentado con reim­
primir literalmente las comedias de este distinguido poe­
ta , sino que empleando un trabajo penoso , hace obser­
var en su edición las variantes que exblen entre las cé­
lebres comedias de Moralin que corren impresas y las 
primitivas manuscritas en poder hoy de curiosos. Cierra
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por üUitno este volúmen, y contribuye á darle interés, 
ta colección de composiciones sueltas, varias de ellas iné­
ditas y otras no recopiladas hasta el presente; al hojearse 
este tomo. asi como el anterior, no puede menos de ad­
mirarse el orden, el método, la colocación oportuna y 
bien reflexionada de cada obra, y la unidad de pensa­
miento, la constante meditación dcl plan general de la 
Biblioteca, que el señor Aribau demuestra no perder 
minea de vista, á pesar de lo vasto de su estension.

Sabemos que los trabajos del tercer volumen están 
ya muy adelantados, y nos consta que en él se publi­
carán las obras de los novelistas españoles anteriores á 
Cervantes; en un solo volumen aparecerán; la Celestina; 
el Lazarillo de Tormes por D. Diego Hurtado de Men­
doza , la segunda parle anónima , la segunda parte de 
Luna: doce cuentos de Juan Aragonés; el Patrañuelo 
de Juan de Timoneda; el Sobre mesa y alivio de cami­
nantes del mismo ; Guzman de Alfarache de Mateo Ale­
mán, la segunda parte de Mateo Lujan de Sayavedra; 
Clareo y Florisca de Alvaro Nuflez Reinoso; el Aven- 
cerragedo Antonio de Villegas; las Guerras civiles de 
Granada ie  Üinés Perez de Ilita: Selva de aventuras 
por Gerónimo Contreras; precedido todo de un estenso 
discurso preliminar sobre la novela española en aquel 
periodo; y el volúmen que contendrá raagnificamente 
impresas, esmeradamente corregidas y aumentadas estas 
obras, muchas de ellas difíciles de encontrar á ningún 
precio, y todas reunidas de un valor muy subido, costará 
tan solo como los demas de la colección íO rs.’..

El eminente literato que ha acometido con fe y con 
entusiasmo la compilación bien entendida y ta propagación 
de los mejores autores españoles, ha evitado todos los 
defectos en que incurrió el Panteón literario francés de 
que hablamos arriba, y cuya publicación es semejante 
a la biblioteca. I.a corrección de esta es mucho mas es­
merada generalmente hablando, y carece del fárrago de 
correspondencia privada de los autores y discursos de 
ningún interés que se han aumentado considerablemente 
los volúmenes dcl Panteón ; el tamaño es el mismo, pero 
no la impresión, pues la española aventaja iiifinilamenle 
á la francesa en lo compacta y bella. Nu hay una sola 
pulgada de papel desperdiciada, ni una linea titular de 
mal gusto, ni un tipo que ocupe mas espacio que el debi­
do , y que sin producir uniformidad monótona, disuene 
del sello de severidad impreso en la edición, cual corres­
ponde á un objeto semejante. La corrección, claridad y 
limpieza de los lomos publicados, son títulos suficientes 
para que se considere al señor Rivadeneira en un lugar 
privilegiado , entre los mas inteligentes y esmerados edi­
tores con que cuenta la tipografía española.

Sobradamente estenso fue el plan que se traróal Pan­
teón literario dando en él cabida á producciones do méri­
to dudoso, la Biblioteca de autores españoles toca hasta 
ahora en el es tremo contrario , siendo cscesivamente par­
ca en la admisión de obras: no desconocemos que la duda 
de que el proyecto tenga una acogida cual es de esperar, 
es la que ha decidido al señor Aribau á anunciar lo mas 
selecto, dejando al tiempo y á la esperiencia el decidir si 
debe ú no dar estension mayor á su empresa. ¿Abrigare­

mos por un instante el temor de que el pensamienlo co­
losal y altamente patriótico que tanto honra al señor Ar¡- 
bati, se malogre por falta do protección en un pais en 
que tanto se habla de gloria nacional y de orgullo patrio? 
No tenemos de manera alguna tan triste ptcsenlimiento: 
desprecie el Gobierno y mire con desden proyectos tan 
grandiosos y dignos de protección eflcaz como el que el 
compilador déla Biblioteca ha emprendido eniregadoá 
sus propias fuerzas y talento, en tanto que con escándalo 
de los que conocen el grado de perfección que ha alcan­
zado la imprenta en España, de que son buena prueba las 
impresionas del señor Rivadeneira, lleva gastados 50,000 
duros en la publicación que se está haciendo en París de 
u iu  obra española do mérito problemálico y de secunda­
ria importancia. Nosotros confiamos en que no habrá 
quien profese alguna alicion á la literatura del pais, que 
visto el interés de los lomos publicados y adquirido el 
convencimiento de que la realización del proyecto es se­
gura , no se suscriba á la Biblioteca de autores españoles, 
que por su corrección y por las apreci.ililes anotaciones 
de personas muy autorizadas que la ilustran, será siem­
pre indispensable como obra de consulta, aun para los 
que posean otras ediciones de los mismos libros; y esta­
mos finalmente persuadidos, de que no habrá tampoco 
persona que deje de considerar como un honor, el con 
tribuir en lo que pueda á la terminación dcl grandioso 
monumento que elseñor Ariiiauha comenzadoá levantar 
á las letras españolas, con aplauso general, y con agra­
decimiento de todos los que por cll.is se interesan,

>i:a

En el U iiro  de la C ru í se ha pueslo en  escena E l  T a ­

r a m b a n a  , com edia p ican le  en a lio  i t r id o , y reducida i  una farsa 
no demasiado m o ra l; esio  n o o b s la iu e ,  d iv irlid  sum araenie  a l 
público , i  lo que con tribuyó  su  perfeclo d e se ra p e ío . p rin c ip a l-  
m eiile e l del papel de T aram bana que e slu ro  é cargo del sebor 
C alta ila io r , quien desplegó m ueba g rac ia  y so ltu ra  sacando 
de la  p a n e  que le  e stab a  encargada el m ejor p a rtido  posible.

Tam biee se ba representado en este  tea tro  u n  d ram a nuevo, 
traducido  y dividido en siele cu ad ro s , que lleva p o r títu lo  E l  

m ercado d e  L o n d r e s  ; está lleno  de m uertes. desiDos , y acom pa- 
fiara ien top rop io  de la  escuela  é que pertenece esta  producción , 
y que por fortuna pasó  ya. La circunslaD cia de figurar en é l un 
espaB o!, cuya generosa conducta co n trasta  con la  de u n  inglés, 
co n ltlh u y ó  no poco i  que el público  se  en tusiasm ara y aplaudie­
ra ; e l dram a s in  em barga no carece de esceuas y s ituaciones in - 
te ra san le .

E n  el P r in c ip e  se ba estrenado o tro  d ram a , tam bién  tra ­
ducido  del francés , con  e l títu lo  de L a s  in lr ifo s  de u n a  Corle. E l 
iig u rn em o  está  sacado de los sucesos ocurridos en tiem po de 
Felipe V ; pero e l au to r ba  colocado la  acción  en  u n a  co rte  de 
A lem ania , variando loa nom bres de A lberoni y la  P rincesa  de 
los Ursinos é  Isabel F a rn c íio  en los que m ejor le  ban  parecido .
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£ 1  a u to r  de este d ram a que ( u t o  tao lo  p a ra  e leg ir u a  argum ento  
ta n  d ram á tico , c ire c lá  del ta len to  6  del tiem po necoaario p a ta  
d a rle  u u  desenlace que tuv iera  novedad y v e ro a im ü ilu d , d é lo  
cual re su ltá  que los cuatro  p rim eras actos ag radarou  , m ioutras 
que d u ran te  e l  qu in to  , e l d ram a estuvo en  inm inen te  peligro de 
un  desastre  , debiendo ta n  solo su  salvación á  los recuerdos de lo 
que an le tio n u e tile  habla in te re sad o , y en especial á la  ejecución 
de que DO hay  necesidad de  h a b la r , después de  decir que desem - 
pedaron  los principales papeles la s  sedaras M atilde D ie: y Bár­
b a ra  Lam adrld. E nsáyase CD este teatro  e l  d ram a nuevo en  cinco 
actos titu lad o  L a d y  S e im u r .

C on tiaua  e l C irco rcpitieDdo el magníDco ba ile  F a r f a -  

r e U a  ó  l a  h i j a  d e l  i n t e n t o  , q u e  a tra e  á  e s te  coliaeo todas las no­
ches que se anu n cia  num erosa  co n cu rren cia . La escena del 
E t p t j o  y  la  J ted a a a  son siem pre  v istas  con en tusiasm o, l ie  ellas

íscenas áe l£clro.

ilf.

■-'Il'll

F arta re lla .__.Leto 3 °— Escena del E spe jo , p o r la Guy S tephan y
la  Ferdluad.)

ofrecem os un traslado  ílel á nuestro s su sc rilo res . P arece  que la  
com pañía de ópera  dará  p ro n to  p rincip io  á  sus rep resen ta­
ciones ; DO co rren  h asta  abora  las m ejores no tic ias  acerca de 
ella.

En el tea tro  de Variedades se  ha p uesto  en  escena u n  m o­
le—d ram a  p a tib u la rio , que lleva p o r titu lo  F uerte  espada e l A t e i \ -  

lisrero : tie n e  o a ric le re s  m onstruosos, pero  hay  o tros b ien  t r a ía -  
dos y escenas de in tr rd s . La traducc ión  es rem atadam ente  m ala . 
Se p rep a ra  en e s ta  te a tro  la  com edla nueva en dos a c to s , en  verso 
jr o r ig in a l, titu lad a  K W r m íre  «I pos».

E l te a tro  del M useo te  ha  sb len o  con  la  rep resen tac ión  
del d ram a nuevo, h is tó r ic o , caballeresco , o rig inal en  tre s  actos y 
en  verso  titu lad o  L a  Venponso da « n  tfo le llc ro  y  e t  ju ram en to  

d t  u n  P t y  1  en  e l nú m ero  próxim o exam inarem os e s ta  produc­
c ió n . E l local ha  recib ido  m ejoras muy Im portantes , que varían  
com pletam ente  su  a sp e c to , y la  colocan en  p i i ts e ra  linea  s n -

tre  los m ejores tea tro s de segundo órden que existen en 
Mailrid.

áe iHüo.

(F arfarella .— Acto S.®—E scena  de la  Eedowe. e jecu tada por la 
Guy vestida  de borobre y la F e rd ln a n d .j

A noche debió ponerse en  escena en el te a tro  del Circo e l 
gran baile fantástico  en  tres a c to s , titu lado E l  iXalilo tn a -  
m o r a d o .

E m pelaron  los ensayos del ba ile  n u e v o , que lleva por t i .  
lu lo  L a  F o r t u n a  ó  l a  R etnn d e l m u n d o ,  com posición del señor 
M assoi. p r im e r b a ila rín  de la  c o m p a ñ ía , y puesto  en  escena por 
el m ism o. La m úsica  ba  sido esc rita  espeesam ente por 1). Juan  
SKotsdopole. M ucho hemos oído h ab la r de la o sten tación  con que 
se pondrá  en escena esta  n u e ra  com posición coreográfica. Pasan 
de ocho las decoraciones nuevas. Los tra je s  son  costosos y de 
una variedad como no se  ba  visto  b a s ta  ab o ra  en esta  clase  do 
espectáculos. R isas, juegos, p e rsa s  y n in la s , p o lacos, aldeanos de 
H u n g r ía ,  b a y ad e ra s , la  A m bición , la  F o r tu n a , c l P lace r, la 
A b u n d a n c ia , la  L o cu ra  e tc .  e t c . :  bá  aq u í los personajes 
b a ile .

Hemos visto e l  folleto que con e l lllu lo  de: T onos, desoríj»- 
cton de esle especldm lo nacional (cpun se celebra en n u e s tro t 
d i a l , ba publicado u n  cu rio so , tom ando  p o r m otivo u n a  corrida

ren flead a  en M urcia en  IS 3 9 , Consta de teO  pág inas de b e rm o - 
eo papel y lujosa im presión , hállase  adornada con el re tra to  de 
M ontes perfecliBimameBie litografiado, y con varias  v iñetas. Yén­
dose á  IO Ts. en  la Im pren ta  y  ca tab lec ic ien io  de g rabado da loa 
señores G on ía le : y Caslclló.

Uodrldi94S— lapronte 7 mulsleoimjensa daOrobeOe d* loe SS. QobioIw 
7  dáotsttO, oslIsdtSgrtoiess, &, 86.
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